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Era tosco y feote el chiquillo de Palos, con unos claros ojos de fija redondez. 
Guardaba el carbón en el monte y lo traía al pueblo en una burra vieja, digo, 
entre una burra vieja y él. No se montaba nunca en la burra cargada con los 
sacos, la ayudaba con cuidado de niño.

La burra era para él la compañera de lo más largo de su vida, burra madre, 
burra hermana, burra amiga. En el campo solo, la burra lo era todo para él. Le 
llenaba el monte de vida tibia. Y con ella no se sentía vacío ni de cuerpo ni de 
alma por los arenales perdidos.

Aquel invierno la burra cayó mala. El carbonerillo, concentrado su amor, hacía 
todo lo posible por comprenderla, por adivinar lo que tenía, para sanarla. Horas 
largas, inmensas horas de angustia en el monte. Viento en las copas de los 
pinos, pajarillos ajenos, horizontes más lejanos. Cuando ya la burra se echó y 
él no podía moverla, ideó cuidarla, entretenerla a su manera. La rodeó de paja, 
le traía hierba seca, le ofrecía su pan con aceite, su sardinilla, su naranja. Se 
pintaba la cara con almagre y cisco y le bailaba así; le contaba, echado contra 
ella, unos largos cuentos, le cantaba sevillanas, peteneras, malagueñas.

Sintió frío y le encendió a la burra una buena candela y se la mantuvo hora tras 
hora hasta que la burra se murió.

… ¡Pero la burra se murió contenta!, decía, con su lagrimón sucio temblándole. 
Contenta la burra, comprendida y amada del niño contento; el triste, el humilde 
trabajadorcillo.

Juan Ramón Jiménez.

Esta lectura es bellísima. En ella Juan Ramón Jiménez expresa 
de forma muy poética la relación existente entre un niño y su 
burra.

Fijándote en la introducción y en el título, intenta imaginar qué episodios, qué aventuras nos va a 
contar esta lectura.

1. ¿Te gustan los animales?

2. ¿Los tratas bien?

Antes de comenzar la lectura

El carbonerillo Palermo 8

Presta atención a la lectura de tu profesor,a

tosco: basto, bruto

tibia: templada

candela: fuego, hoguera

cisco: carbón muy 
pequeño, casi en polvo

almagre: especie de 
tierra roja que sirve 
para pintar

pajarillos ajenos: los 
pajaros no sabían que 
la burra estaba enferma 
y, por eso, seguían tan 
felices

inmenso: muy grande; 
que no se puede medir 
de grande que es

concentrado: todo su 
amor lo tenía puesto en 
la burra

carbonero: persona 
que reparte o vende el 
carbón
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1. ¿Cuál era el oficio del niño? 

2. ¿Por qué el chiquillo quería tanto a la burra?  

3. ¿Qué significa la frase la burra le “llenaba el monte de vida tibia”? Subraya la respuesta que creas:

 • que le hacía la vida agradable

 • que en el monte no pasaba frío 

 • que no le gustaba el monte cuando hacía calor

4. Escribe algunas de las cosas que el niño hizo para atender a la burra cuando enfermó.  

5. ¿Por qué la burra murió contenta? 

6. ¿Te ha gustado cómo trató el carbonerillo a la burra?  Explica tu respuesta 

7. ¿Qué opinas de las personas que maltratan a los animales? 

Comprueba si has comprendido

Vuelve a leer silenciosamente el texto



35

8. Subraya las palabras con las que Juan Ramón Jiménez quiere destacar en esta lectura cómo era 
el niño:

 • bueno

 • obediente

 • curioso

 • cariñoso

 • tierno

 • elegante

 • trabajador

 • simpático

 • compasivo

 • estudioso

 • deportista

 • agradecido

9. A continuación, tienes ocho ideas sacadas de la lectura. Subraya las cuatro más importantes.

 • El carbonerillo tenía una burra que le ayudaba en su trabajo

 • El niño era tosco, feo, y tenía los ojos redondos y claros

 • El niño quería mucho a la burra porque era su compañera y su amiga

 • Había viento en las copas de los pinos, pajarillos ajenos, horizontes lejanos

 • Guardaba el carbón en el monte

 • La burra enfermó y el niño la rodeó de cariño y de mimos

 • Pasó horas largas, inmensas horas de angustia en el monte

 • La burra murió y el niño se quedó muy triste, pero estaba feliz porque había muerto contenta

10. Lee seguidas las cuatro ideas que has subrayado. Si lo has hecho bien, comprobarás que lo

que has realizado es el resumen de la lectura. Escríbelo a continuación.  
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Juan Ramón Jiménez es el autor de uno de los libros más famosos y bellos que puedas imaginar. 
Habrás oído seguramente hablar de él. Se llama Platero y yo. Compruébalo por ti mismo/a leyéndolo 
en cuanto puedas.

¿Quieres aprender algo más?


